LA RISIÓN.
Si no cuento La Rioja, es Cataluña el sitio donde más veces he dormido. No está mal, bien tampoco. La convivencia con los catalanes me ha hecho conocer un poco su carácter. Les aseguro que, como en botica, hay de todo. Una gran parte con sentido común (“seny”), y la otra poca parte que queda sin el más común de los sentidos. Escribo estas líneas una vez transcurrida la charlotada esa que se celebró el pasado domingo en aquellas tierras españolas en las que se encuentra la Generalitat de Cataluña y donde, en base a una serie de componentes y de componendas, ese día 9 se celebró una especie de consulta a lo señorita Pepis que, aunque no sirvió para nada, valió al menos para que, tres días después, se despertara el señor Rajoy diciendo que qué y que, además, por la otra parte tampoco. Una risión. No puede ser. No puede ser que nos despertemos ahora por oír la música que desde hace varias décadas está sonando en los despertadores de aquellas tierras españolas en las que se encuentra la Generalitat de Cataluña. ¿A qué viene ahora este rasgado de vestiduras? ¿A qué viene ahora esta corajina colectiva ante el hecho de que una parte de catalanes piense que su país es el mejor por el simple hecho de que ellos nacieron allí? Recuerden que, arrastrados por un estúpido sentimiento de culpa, hemos estado durante años y años callando avergonzados para no hablar ni de España ni de su unidad, en un temor patológico de que nuestras opiniones fueran consideradas retrógradas, cuando no canallescamente postfranquistas. De aquellos polvos vienen estos lodos. A los independentistas catalanes les hemos dejado inventarse, por toda la cara, el país que nunca existió. Todo les daba lo mismo: defender que Cervantes fuera Servant o que los Pinzones, en su viaje del Descubrimiento, habían salido de Palafrugell y no de Palos. Y nosotros lo sabíamos, pero no decíamos nada. Ellos, como el pícaro lazarillo, comían las uvas de tres en tres y nosotros callábamos. Por algo sería. Razón llevaba don Miguel de Unamuno cuando decía aquello de que a veces el silencio es la peor de las mentiras. Durante décadas han estado los independentistas catalanes riéndose de España, mientras la sociedad española parecía debatirse entre oscuros sentimientos vergonzantes de culpa. Y es ahora cuando parece que la semilla independentista, sembrada hace tantos años y gracias al meapilismo español, parece haber fructificado. Es ahora cuando parece que nos damos cuenta de a dónde conduce esa carretera que con tanto empeño, y dinero, les hemos asfaltado, para que el viajar por ella les resulte lo más cómodo posible. Poco o casi nada entiendo de lo que está pasando, no me avergüenza el decirlo, pero nuestro presidente, rey del “laissez faire et laissez passer, le monde va de lui même” (dejen hacer, dejen pasar, el mundo va solo), dijo el pasado día 12 que la consulta bananero-catalana no era legal y que, por ejecutarse, la fiscalía está estudiando tomar medidas. Insisto, no lo entiendo: Si todos sabían que no era legal, ¿por qué no se tomaron las medidas en el mismo momento en que se estaba incumpliendo la legalidad? Muchos, aunque el refranero diga aquello de que más vale una vez colorado que ciento amarillo, alaban el buen criterio de no hacer nada para no dar de qué hablar, pero se olvidan de que esa actitud la contemplan sólo para una de las partes en conflicto y así, mientras unos actúan con la prudencia con la que muchas veces se disfraza la pusilanimidad, los otros van poco a poco construyendo de la nada, y a nuestra costa, su fantasía secesionista. Y ya acabo: la consulta de opinión, el censo fingido, las urnas de fácil apertura, las acciones ilegales, las tardías reacciones legales, las escasas declaraciones oportunas y las numerosas inoportunas... todo, todo, en este cansino asunto está siendo la risión. ¡Qué país, qué paisaje y qué paisanaje! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere y ya saben, no tengan miedo. 
